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rEsumEN: La historia de El Cruzado Español no resulta bien conocida ya que ha trascendido la 
implicación de su grupo propietario en la búsqueda de un sucesor al pretendiente carlista durante la 
II República, Alfonso Carlos I. Sin embargo, el propósito de su existencia no fue otro que el de ser-
vir como plataforma para la refundación del extinto diario El Correo Español. La formación de una 
nueva amalgama contrarrevolucionaria entre 1931 y 1932 desarticuló por completo las ansias del 
grupo de los jaimistas ortodoxos que controlaban el semanario, al recuperarse al diario integrista 
El siglo futuro como órgano oficioso de la Comunión Tradicionalista Carlista. Este artículo persigue 
caracterizar los primeros años de andadura de esta publicación semanal y posteriormente bisemanal. 
Igualmente se indaga en los proyectos de recuperación de El Correo Español, su papel en la reorgani-
zación política del carlismo y las principales polémicas que causaron su expulsión de la Comunión. 
PALABRAS CLAVE: El Cruzado Español, carlismo, prensa tradicionalista, El siglo futuro, cul-
turas políticas, Segunda República.

AbstrAct: The history of El Cruzado Español is not well known since it has transcended the in-
volvement of its owner group in the search for a successor to the Carlist pretender during the sec-
ond republic, alfonso Carlos I. However, the purpose of its existence was none other than that of 
serving as a platform for the re-founding of the defunct newspaper El Correo Español. The forma-
tion of a new counterrevolutionary amalgam between 1931 and 1932 completely dismantled the 
anxieties of the group of orthodox Jaimists who controlled the weekly, by recovering the fundamen-
talist newspaper El Siglo Futuro as an unofficial organ of the Traditionalist Carlist Communion. 
This article seeks to characterize the first years of this weekly and later biweekly publication. It 
also investigates the recovery projects of El Correo Español, its role in the political reorganization 
of Carlism and the main controversies that caused its expulsion from the Communion.
kEywords: El Cruzado Español, carlism, traditionalist press, El Siglo Futuro, political cultures, 
second republic. 
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marco introductorio. algunas reflexiones en torno al tratamiento 
historiográfico de la prensa carlista y del cruzadismo

En este artículo se pretende caracterizar los orígenes y primeros años 
del semanario jaimista madrileño El Cruzado Español (1929-1936). Para 
empezar, se parte de las dificultades que tuvo el jaimismo para suplir la 
carencia de un diario en la capital madrileña desde que El Correo Espa-
ñol puso fin a su existencia. En segundo término, se estudiará la evolución 
formal y de contenidos de la cabecera, así como se señalará a los princi-
pales patronos e integrantes de su equipo redaccional. En tercer lugar, se 
examinará el intento de refundación de El Correo Español, ensayado en 
el contexto de la convocatoria electoral de las Constituyentes de junio de 
1931, y los motivos por los que naufragó su reaparición. A continuación, 
se comprobarán los planteamientos periodísticos en relación con la fase 
de transitoriedad política que le tocó vivir, esto es, los anatemas dirigidos 
contra la perpetuación del primorriverismo y cómo el rotativo alentó la 
reorganización ante la fallida vuelta a la «normalidad» predicada por el al-
fonsismo. Dentro de este mismo apartado, se esbozarán sintéticamente los 
pasos que esta publicación dio, y por extensión al grupo al que representó, 
para declararse en rebeldía, atendiéndose así tanto a la confrontación cau-
sada por el ingreso de integristas y mellistas en la Comunión Tradicio-
nalista Carlista como por la campaña monárquica a favor del que consi-
deraron mejor candidato para suceder al pretendiente Alfonso Carlos I: 
Carlos VIII. Se defiende que el grupo de militares, juristas y periodistas 
que se configuró entonces como el perro guardián de la ortodoxia jaimista 
ya operaba desde los tiempos de la escisión mellista al haberse hecho en 
aquel momento con el poder de El Correo Español. Al privilegiar todos 
estos contenidos, esta investigación se circunscribe cronológicamente al 
examen de los primeros cuatro años de andadura de la publicación si bien 
no se renuncia a ofrecer una visión de conjunto.

A la hora de elaborar este artículo se emplearon dos de las coleccio-
nes disponibles del rotativo El Cruzado Español1, así como se consultaron 

1 Hasta hace unos años Barreiro Gordillo, 2003, p. 16 señalaba la imposibilidad de 
consultar una colección completa salvo la que era propiedad de Javier de Lizarza Inda. 
Afortunadamente en la Hemeroteca Municipal Conde-Duque de Madrid existen fondos 
microfilmados de este órgano periodístico, así como también desde hace poco tiempo en 
la Hemeroteca Digital de la Biblioteca Nacional de España, provista además de una rica y 
breve caracterización histórica. Esta última abarca el período que comprende desde la fun-
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puntualmente otros diarios y semanarios con el objetivo de conocer la re-
percusión de las polémicas que protagonizó y extraer información sobre la 
trayectoria de esta empresa informativa, de sus integrantes y de las perso-
nalidades que lo respaldaron. Del mismo modo se han estudiado misivas y 
documentos pertinentes, procedentes de la sección de la Familia Borbón-
Parma del Archivo Histórico Nacional (Madrid) y los Fondos Personales 
de Melchor Ferrer y Manuel Fal Conde del Archivo General de la Univer-
sidad de Navarra (Pamplona). Los de la Familia Borbón-Parma, en con-
creto, no habían sido valorados suficientemente en su momento por Juan 
Ramón de Andrés de cara a su profunda indagación del cisma mellista. 
No obstante, cabe destacar las posibilidades que poseen estos fondos para 
un examen pormenorizado de la historia del diario El Correo Español, 
propiedad de Carlos VII y de su hijo Jaime III. En lo que atañe a los pro-
cedimientos metodológicos, y aprovechando los datos que da a conocer el 
propio rotativo, el artículo se atiene a los patrones de estudio establecidos 
en el trabajo canónico de Jacques kayser para afrontar un registro pre-
ciso de identificación del rotativo. La actualización a nivel propagandís-
tico y en la retórica democratizadora del discurso jaimista supone un claro 
ejemplo de la convivencia de dos términos antagónicos como moderni-
dad y tradicionalismo, siguiendo el constructo geertziano de los sistemas 
culturales. Esta fórmula ha sido de enorme utilidad a la hora de compren-
der la adaptación y pervivencia de la cultura política carlista2 y se estima 
oportuno trasladarla al campo de estudio de las empresas informativas 
donde el periodismo tradicionalista buscó asimilar las estrategias que hi-
cieron triunfar a los grandes diarios de información, siempre y cuando es-
tas asunciones antimodernas no perjudicasen los axiomas ideológicos to-
talmente inalterables.3 

La no existencia de investigaciones en profundidad de cada una de 
las grandes cabeceras de la prensa carlista para el período alfonsino y re-
publicano, con alguna que otra excepción, conducen a la realización de 
este artículo para el caso del bisemanario El Cruzado Español que ha sido 

dación hasta finales de 1932; no obstante, carece de los números que abarcan el período 
desde enero hasta julio de 1931. Aunque Martin Blinkhorn hizo uso de este semanario para 
adentrarse en los entresijos del cisma cruzadista, no es menos cierto que ha sido el profe-
sor Antonio Manuel Moral Roncal (2009) quien ha priorizado el estudio de esta cabecera 
al calor de su abordaje de la cuestión religiosa de la II República desde el prisma carlista.

2 Canal, 2000a, pp. 17-19.
3 Caspistegui, 2012.
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poco analizado. Todavía tiene validez la reflexión de la profesora Cris-
tina Barreiro Gordillo cuando constataba, hace algo más de una década, 
«el vacío casi absoluto de publicaciones al respecto».4 Con todo, de entre 
las honrosas excepciones cabe destacar, para la etapa de los años treinta, 
el libro de la propia Barreiro Gordillo5 y una serie de visiones de carácter 
general llevadas a cabo en la década de 1990 por Antonio Checa Godoy 
y hace no mucho tiempo por Eduardo González Calleja y Javier Caspiste-
gui.6 De todos modos, sigue siendo imprescindible acudir a la producción 
bibliográfica de los cronistas carlistas (José Navarro Cabanes, Román 
Oyarzun, Melchor Ferrer, Jaime del Burgo o Josep Carles Clemente). A 
todo ello debe sumarse que el uso y abuso de las colecciones de periódi-
cos de ideología tradicionalista con el fin de reconstruir la historia política 
del carlismo no eximió a los investigadores de ofrecer algunas pinceladas 
de las empresas periodísticas. En este sentido, las contribuciones del pro-
fesor Jordi Canal prestaron especial atención a cómo el carlismo catalán y 
español trató de poner en pie una infraestructura de diarios y semanarios 
tras el cisma integrista. Ahora bien, este historiador se limitaba a enume-
rar las publicaciones, hacía referencia a sus características más señeras e 
ilustraba profusamente las trayectorias de conocidos propagandistas de la 
causa y sus derivas ideológicas.7 Asimismo algunos ensayos recientes del 
propio J. Canal ayudan a entender la posición historiográfica subordinada 

4 Barreiro Gordillo, 2003, p. 16.
5 Ibíd.
6 Checa Godoy, 1989, pp. 192-207, y González Calleja, 2012. Además de estos tra-

bajos especificados cabe remitirse a acercamientos a otras empresas periodísticas de la red 
periodística carlista en los años treinta como Heraldo alavés y Pensamiento alavés del di-
putado José Luis Oriol analizadas por de Pablo, 1986. Por hacer mención a otros ámbitos 
se reseñará el de Andalucía Occidental, donde el tradicionalismo aupó a Manuel Fal Conde 
como secretario general de la Comunión. Así, el diario sevillano la unión ha sido exami-
nado por Langa-Nuño y Álvarez Rey, 2010.

7 Canal, 1998, pp. 133-150; 2006, pp. 128-129 y para la del nocedalino Lluís María de 
Llauder, pp. 158-197. Llauder está siendo objeto actualmente de una nueva aproximación 
por parte del profesor Ferrán Toledano. En cuanto a las derivas ideológicas de los propa-
gandistas carlistas catalanes cabe resaltar la nacionalista de Joan Bardina dibujada por el 
propio Canal, 2013. Sobre El Correo Catalán se cuenta con el trabajo de Saura, 1998. 
También se puede resaltar la reciente tesis doctoral de Javier Esteve Martí que traza la tra-
yectoria del carlismo valenciano de entre siglos a través de las figuras del Padre Domingo 
Corbató y del parlamentario Manuel Polo y Peyrolón. Aunque su trabajo se detiene natu-
ralmente en la semblanza política, intelectual y literaria de ambos tradicionalistas valencia-
nos, este autor también centra buena parte del mismo en su labor periodística y propagan-
dística, 2017, pp. 113-188. 
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que ha ocupado la historia de la contrarrevolución;8 aspecto que bien se 
puede extender al campo de estudio de las empresas periodísticas tradicio-
nalistas. De modo general se constatan más trabajos de contenido que de 
análisis propiamente dichos de cada una de las publicaciones periodísticas 
del carlismo. La inexistencia de fondos archivísticos, salvo para algunos 
casos particulares, perjudica en la misma medida cualquier acercamiento 
minucioso a los entresijos económicos y empresariales de los periódicos 
carlo-integristas.

El caso particular de El Cruzado Español resulta especialmente des-
tacado no tanto por la publicación en sí sino por la comúnmente conocida 
causa de los cruzadistas o carloctavistas. Una vez que fallece Jaime III 
sin vástagos, sus derechos pasaron a manos de su tío, el anciano Alfonso 
Carlos. Cuando ya se sientan las bases de reorganización del carlismo a lo 
largo de la II República, el dilema sucesorio reapareció por tampoco tener 
descendencia la pareja regia conformada por Alfonso Carlos y María de 
las Nieves de Braganza. Por estos derechos sucesorios pugnaron por una 
parte los alfonsinos en sus múltiples intentos de acercamiento, iniciados 
en los últimos compases del jaimismo, pero que quedaron en agua de bo-
rrajas por las desconfianzas manifestadas en todo momento por Alfonso 
Carlos. Por otra parte, el conocido como núcleo de la lealtad, que fue li-
derado por el tercero de los directores del bisemanario, Jesús de Cora y 
Lira, se enfrentó a la orientación posibilista y alfonsina predicada por el 
nuevo primus inter pares Conde de Rodezno y favoreció al que procla-
maron como Carlos VIII (Carlos Pío Habsburgo y Borbón), sobrino de 
Jaime III e hijo de su hermana mayor Blanca de Borbón. Esta campaña, 
como se verá más adelante, fue el catalizador de su expulsión de la Co-
munión9 y no sería acallada con facilidad durante los tiempos republica-
nos habida cuenta de que durante el primer franquismo el general Franco 
dio alas, oportunistamente, a la causa del grupo de Cora y Lira con el pro-
pósito de generar rencillas entre los tradicionalistas de Javier de Borbón-
Parma y Manuel Fal Conde. 

8 Canal, 2007, p. 19.
9 Acerca del cruzadismo existe el trabajo en profundidad de Alcalá, 2012. Sobre los 

dilemas sucesorios cabe remitirse a Vila San Juan, 1993, pp. 216-222; y más asequible-
mente a Canal, 2003, pp. 173-175. De modo más general y atendiendo la época del car-
lismo en los años treinta, es inexcusable la mención a la clásico monografía de Blinkhorn, 
1979.
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una larga travesía en el desierto (1921-1929): los antecedentes 
de el cruzado español. El jaimismo en busca de un diario 
para la capital del reino 

En un principio, El Cruzado Español había iniciado su andadura para 
paliar la inexistencia de un órgano oficioso del jaimismo10 en la capital 
madrileña. Dicha carencia comenzó a experimentarse desde la primera 
mitad de la década de 1920, cuando dejó de publicarse el diario El Correo 
Español (1888-1921), fundado a expensas del Marqués de Cerralbo tras 
el cisma de Ramón Nocedal en 1888.11 Este diario, que a comienzos de 
la década de 1910 sufrió un intenso proceso de transformación en la pre-
sentación y diagramación de contenidos y en la adquisición de una gran 
sede y costosas maquinarías,12 disfrutó de unas más que apreciables tira-
das gracias a la cobertura informativa de la I Guerra Mundial. El partido 
jaimista, tras la desgarradora escisión protagonizada por el pensador y pe-
riodista Juan Vázquez de Mella, no fue capaz de reorientar su rumbo polí-
tico ni tampoco tiempo después con la etapa de desconcierto que inauguró 
la instauración de la dictadura de Primo de Rivera.13 El cisma de 1919 no 
solo tuvo condicionantes ideológicos y personalistas sino también empre-
sariales al codiciar el grupo partidario de Vázquez de Mella la propiedad 
de El Correo Español. Resulta bien conocido que la joya de la corona jai-
mista fue el principal objeto de las apetencias de Miguel Fernández Peña-
flor, hasta entonces director del celebérrimo rotativo. En el momento en 
que se consumaba la disidencia mellista la prensa de la época recogía con 

10 Los carlistas entre julio de 1909 y octubre de 1931 pasaron a denominarse jai-
mistas.

11 Por increíble que parezca, no existe aún un trabajo en profundidad de la empresa 
y evolución de El Correo Español, pero si algunas caracterizaciones en obras ya clásicas: 
Navarro Cabanes, 1917, pp. 166-173; también Canal, 2006, pp. 126-129 y 181-186; la de-
pendencia total y absoluta de Cerralbo es señalada por Fernández Escudero, 2015, p. 101. 
De todos modos, los clásicos de la historia del periodismo español ofrecen un breve pero 
necesario bosquejo, a modo de ejemplo: Seoane y Sáiz, 1996, pp. 116-117. Sobre la desa-
parición de El Correo Español véase El debate, 1-12-1921. 

12 El Correo Español, 10-3-1912; «Proyecto de reforma de El Correo Español» (Ma-
drid, 8-7-1912), AHN, afbP (Correspondencia de Jaime de Borbón), Leg. 33, exp. 3.

13 Andrés Martín, 2000. Sobre las escisiones: Canal, 2000b, p. 135. Con los términos 
integrista/ nocedalista y mellista se designa a los seguidores de las facciones políticas que 
se separaron del carlismo a consecuencia de las rupturas de 1888 y 1919. Ambas fundaron 
y se agruparon respectivamente en el Partido Católico Nacional y el Partido Católico Tra-
dicionalista. 
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todo lujo de detalles el conflicto que se dirimió entre jaimistas y mellistas 
por el control de El Correo Español y de su sede en la Calle de Pizarro.14 
La asfixia financiera y el complicado contexto de conflictividad social de 
la posguerra mundial ahogaron las posibilidades de su continuidad. El úl-
timo de sus directores intentó paliar esta situación por medio de la forma-
ción de una sociedad anónima; maniobra que ya se trató de poner en mar-
cha a comienzos de la década de 1910.15 Sin embargo, ya era demasiado 
tarde. Asimismo sucumbió la sociedad anónima que se había constituido 
para proporcionar locales amplios a El Correo Español en la Calle Pizarro 
así como para dotar de un gran círculo a los elementos católico-monár-
quicos de Madrid, la sociedad Española de Edificaciones y Publicidad de 
San Sebastián.16 Tras dos intentos mellistas de controlar el capital social 
de esta sociedad anónima que acabaron en costosos litigios, los accionis-
tas jaimistas encabezados por Emilio Deán decidieron liquidar dicha so-
ciedad y vender el enorme edificio.

Desde la desaparición de El Correo Español, Melchor Ferrer recoge 
varios semanarios de corta existencia cuya presencia pasó sin pena ni glo-
ria a los anales de la historia del tradicionalismo y que revelan la impo-
tencia propagandística del carlismo. Todo ello no quiere decir que ni los 
dirigentes jaimistas de Castilla-La Nueva en general ni Jaime III y el Jefe-
Delegado Marqués de Villores en particular permaneciesen inactivos en la 
fundación de un nuevo diario. El principal escollo residió en la primacía 
concedida por el rey-pretendiente a otros aspectos organizativos del par-
tido como las juventudes y las margaritas, ya que la dictadura había con-
vertido al jaimismo en un esqueleto.17 En varias cartas a Villores, el rey-
pretendiente desaprobó temeroso los intentos de Villores, amparándose en 
que no debía fundarse un diario en un momento en que «no hay nada de 
maduro».18 El hecho de que el partido dinamizase sus secciones también 
tuvo que ver con que tanto las juventudes como las margaritas ayudarían 

14 Sánchez Márquez, 1915, y Andrés Martín, 1999.
15 «Minuta de Estatutos para la Sociedad Anónima El Correo Español» (Madrid, 

1912), AHN, afbP (Correspondencia de Jaime de Borbón), Leg. 33, exp. 3; El Correo Es-
pañol, 3-3-1921.

16 FRAY VERíSIMO DE LA FE, «El caso de “El Correo Español”», ECE, 4-10-
1929. 

17 Ferrer, 1958, p. 106; Alférez, 1995, p. 230. La noción de rey-pretendiente se ha ex-
traído de Canal, 2003, p. 164.

18 Don Jaime al Marqués de Villores (Niza, 8 y 18-3-1928), cartas reproducidas en 
 Ferrer, 1960, p. 152.
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a recaudar, por medio de suscripciones populares, fondos para el nuevo 
Correo Español. Poco antes de iniciarse la dictadura, apareció bajo la di-
rección de Juan José Tejedor el semanario la avanzada de corta existen-
cia (entre el 13 de abril y el 29 de junio de 1923).19 En 1927, bajo la tutela 
de Francisco Carlos Melgar, se inició el igualmente semanario la bo-
rrasca, para que un año después se intentase publicar la Voz de España, 
más proyecto que otra cosa ya que fue desautorizada desde el destierro 
por el propio don Jaime.20

Cuando ve la luz el primer número de El Cruzado Español, a la altura 
de 1929, la cadena periodística adscrita al rey-pretendiente Jaime III dis-
ponía solamente de once cabeceras provincianas: los veteranos El Correo 
Catalán de Barcelona y El Pensamiento navarro de Pamplona, el sema-
nario fundado en 1923 por el Marqués de Villores en Valencia El Tradi-
cionalista; el también semanario de Tomás Caylá, Joventut (1919-1936) 
en Valls (Tarragona); la Comarca de Vich, la Tradición de Tortosa 
(1910-1936), la Verdad (Granada), seny, semanario de carácter autono-
mista de Manresa (1921-1930); llibertat, quincenario de Igualada que 
apareció por primera vez en 1915; renovació en Reus y por último la 
fita, fundado en 1927 en Sitges.21 Los dos primeros fueron quienes asu-
mieron la compleja misión de mantener contacto con los militantes y sim-
patizantes no solo de los espacios navarro y catalán sino el de los jaimis-
tas de todo el país.

A la luz de estos números, hay que advertir la limitada difusión de la 
prensa tradicionalista en sus ámbitos de mayor fuerza (Navarra, Cataluña 
y Valencia) y destacadas ausencias para el ámbito vasco, paliadas princi-
palmente por íntegros y mellistas. Salvo el caso de El Correo Catalán y 
Pensamiento navarro, muchos de estos rotativos carecieron de una exis-
tencia duradera. Sin embargo, se deben resaltar nuevamente las limitacio-
nes que para con el jaimismo tuvo la dictadura de Primo de Rivera que 
censuró semanarios y diarios22, así como clausuró espacios de sociabi-

19 Ferrer, 1960, p. 335.
20 Ibíd., p. 336.
21 El Cruzado Español (en adelante, ECE), 25-7-1929.
22 La actitud de rebeldía del jaimismo desde el manifiesto del pretendiente en 1925 nos 

es descrita en Canal, 2000a, pp. 284-285. A modo de ejemplo véase la carta del Marqués 
de Villores a don Jaime (Valencia, 3-7-1928), AHN, afbP (Correspondencia de Jaime de 
Borbón), caja 134, exp. 4. Debe advertirse que una de las fases históricas más deficiente-
mente estudiadas sobre el carlismo continúa siendo precisamente la de los directorios pri-
morriveristas. 
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lidad tradicionalistas. Es probable que gran parte de estas publicaciones 
se fundaran para solventar el déficit causado por el cisma de los mellis-
tas y la prensa que se llevaron consigo, o bien se trataran de efímeros se-
manarios publicados en la época de la dictadura. Los datos del número de 
fundaciones son igualmente ilustrativos, ya que entre 1924 y 1930 apare-
cieron nueve publicaciones jaimistas, entre ellas El Cruzado Español. El 
panorama era por tanto desalentador.23

la empresa periodística cruzadista (dirección y equipo redaccional) 
y sus contenidos

la fundación y propósitos de El Cruzado Español

Una vez comprendido el ambiente poco favorable para la prensa le-
gitimista, resta conocer el momento de la fundación del semanario, ocu-
rrido el 25 de julio de 1929, con motivo del santo del pretendiente y la 
fiesta de Santiago Apóstol, y que fue llevada a cabo por el dirigente de 
Castilla La Nueva, Lorenzo Sáenz y Fernández Cortina.24 En efecto, este 
jurista y activo propagandista confirmaba así en una carta a don Jaime el 
motivo de la espera de la fundación: «a petición de muchos correligio-
narios que deseaban que “El Cruzado Español” apareciese el 25 del ac-
tual, en recuerdo y celebración del día del santo de V. M., he accedido a 
que así sea, y, por esto, no lo recibirá V. M. hasta dicho día 25».25 Na-
turalmente, una costumbre muy extendida entre las publicaciones tradi-
cionalistas era la asociación del día de su fundación con un santo, ha-
bida cuenta de la importancia que en los medios periodísticos carlistas 
e integristas adquirieron los recordatorios de los santorales y onomásti-
cas; uno de los elementos cohesionadores entre los seguidores del car-

23 Los dirigentes regionales del jaimismo clamaban en los últimos compases del Di-
rectorio Civil por una reorientación en una carta bastante reveladora: Emilio Deán Berro, 
Juan Bautista Iriarte, Lorenzo de Cura y Pérez Caballero, Conde de Arana y Cándido Re-
condo al Marqués de Villores (Valencia, s. f.), AHN, afbP (Correspondencia de Jaime de 
Borbón), Caja 134, exp. 4.

24 González Calleja (2012) considera a Arsenio de Izaga como artífice de su funda-
ción.

25 Lorenzo Sáenz y Fernández Cortina a don Jaime (Madrid, 2-7-1929), AHN, afbP 
(Correspondencia de Jaime de Borbón), caja 134, exp. 4.
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lismo.26 De esta manera El Cruzado Español se puso bajo la advocación 
de Santiago Apóstol. 

Sería también Lorenzo Sáenz su propietario y no don Jaime como ha-
bía ocurrido con El Correo Español. De este modo resultó complicado 
para su sucesor Alfonso Carlos de Borbón cortar de raíz la rebeldía que se 
consumó entre 1932 y 1933. De tener un propietario único se transforma-
ría en 1934 en sociedad anónima, siguiendo los pasos de El siglo futuro. 
Puede que esta constituyera la única válvula de escape para dar cabida a 
un proyecto que no fuera tan endeble económicamente y diese paso a un 
producto atractivo que pudiese competir en igualdad de condiciones con 
El siglo futuro. Su Consejo de Administración fue presidido por Emilio 
Deán, actuando como secretario Julián Torresano. Cabe suponer a partir 
de una de las cartas halladas en el Fondo Personal de Melchor Ferrer que 
se debieron escoger como vocales de su Consejo de Administración a per-
sonalidades carlistas de cada una de las regiones de España, teniéndose en 
cuenta su ascendencia socio-económica y compromiso político con el nú-
cleo de la lealtad.27 Desgraciadamente, no ha quedado rastro de esta so-
ciedad anónima en el anuario financiero de sociedades anónimas de Es-
paña. El Cruzado tuvo su primera sede en el círculo jaimista de la Calle 
de la Montera de Madrid si bien esta se cambió hasta en tres ocasiones.28 
Todo ello constituía, en fin, un signo de inestabilidad. 

En su primer número se definían con claridad los propósitos, distin-
guiéndose El Cruzado por ser un órgano eminentemente doctrinario y 
de opinión antiliberal. Al propio tiempo se convirtió en un apologeta del 
culto al pasado guerrero carlista y, a la sazón, se mostró tremendamente 
combativo con las doctrinas contrarias a su espíritu, así como polemizó 

26 Miralles Climent, 2005, p. 167, y Canal, 2006. La simbología y la importancia atri-
buida a los nombres religiosos es analizada por Serrano, 1999, pp. 24-28.

27 Emilio Deán y Julián Torresano a Serafín Senén (Madrid, 29-4-1934), AGUN, fMf 
(Documentos «Junta Comunión» Alfonso Carlos I), Caja 158/014/005.

28 A partir de enero de 1930 las oficinas de la dirección, redacción y administración 
se mudaron a la calle madrileña de la Chinchilla 7. El motivo se sustentó en la necesidad 
de disponer un nuevo espacio de sociabilidad católico-monárquico, como en su día había 
ocurrido con El Correo Español y la Casa de los Tradicionalistas de la Calle Pizarro. Cfr. 
ECE, 10-1-1930. El domicilio sería nuevamente trasladado en julio de 1931 a la calle de 
Bordadores, cerca de la Puerta del Sol, debido al incremento de afiliaciones al círculo jai-
mista y a que los salones del local resultaban insuficientes para la afluencia de «correligio-
narios, domiciliados o transeúntes»: ECE, 17-7-1931. El retorno de los integristas ocasionó 
otro desplazamiento en diciembre de 1931 a la calle de Hortaleza.
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en todo momento con sus antiguos hermanos integristas y mellistas y con 
el catolicismo accidentalista de El debate. En consecuencia, la preponde-
rancia de los contenidos ideológicos relegaba a una posición secundaria la 
información de carácter noticiario, lo que no eximía que la actualidad es-
tuviese en su punto de mira. A todo ello habría que añadir el hándicap de 
que El Cruzado Español no pudo condenar —como sin duda hubiera que-
rido— lo que el jaimismo percibió como un gobierno que continuó apo-
yándose en la suspendida Constitución de 1876, ya que en los últimos 
compases dictatoriales se aplicaba todavía la censura. De todos modos, El 
Cruzado cedió en todo momento espacio a los contenidos de carácter in-
formativo, siempre y cuando estos atendiesen a los avatares de las organi-
zaciones regionales del partido jaimista.

directores, redactores y colaboradores

Con el mismo director con que sucumbió El Correo Español, apareció 
El Cruzado Español. El bibliotecario Guillermo Arsenio de Izaga (1885-
1951), quien firmaba numerosos artículos bajo distintos seudónimos en 
esta cabecera: Modestinus, Guillen de Vinatea, El licenciado Poza, Iñigo 
de Vasconia o regino de asaiza, fue el genuino hombre-orquesta de esta 
empresa periodística. Según Jaime del Burgo, Izaga se mantuvo en la di-
rección hasta el 8 de marzo de 193229, momento en el que ejercerá como 
director Bruno Ramos Martínez (1886-1964), componente de la redacción 
del semanario y por el abogado gallego Jesús de Cora y Lira. Y fue precisa-
mente a partir de 1932 cuando este último integró, junto a Lorenzo Sáenz, 
el general Juan Pérez Najera y el Conde de Arana, el cuadrilátero dirigente 
del denominado núcleo de la lealtad. Este grupo ya había comenzado a 
campar a sus anchas desde finales de la Gran Guerra, habiéndose opuesto 
a la dirección del Marqués de Cerralbo al frente de la Junta Nacional, quien 
había dejado total libertad de actuación a los mellistas. Además, este con-
junto independiente se vio respaldado en todo momento por algunas per-
sonalidades regionales ortodoxas (los asturianos Sancho Arias de Velasco 
y Emilio Valenciano que controlaban el rotativo ovetense las libertades 
y que no aceptaron de buena gana que Cerralbo convirtiera en órgano ofi-
cioso del jaimismo astur a El Principado) que habían ya sido separadas mo-

29 Burgo, 1970, p. 335.
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mentáneamente del Partido en 1912.30 No están del todo claros los motivos 
por los que Arsenio de Izaga renunció a la dirección del órgano periodís-
tico pero habría que atribuirlos al tono que fue adquiriendo la línea editorial 
del semanario en relación a la cuestión sucesoria del rey-pretendiente Al-
fonso Carlos desde la muerte de su sobrino don Jaime en octubre de 1931.31 
Ahora bien, teniendo en cuenta las dimisiones en cascada de dirigentes del 
jaimismo de Castilla-La Nueva ante la formación de la Junta Suprema com-
puesta por íntegros como el director de El siglo futuro, Manuel Senante, y 
mellistas como Víctor Pradera, estas quizás pudieron haber condicionado 
de otro modo la renuncia del periodista. La dirección de Ramos Martínez se 
extendió no obstante hasta el final de la existencia del bisemanario acaecida 
con el inicio de la Guerra Civil y con el salto a la carrera política de Cora y 
Lira.32

Con certeza, no son conocidos todos y cada uno de los componen-
tes de esta empresa periodística. En todo caso, la lectura del propio pe-
riódico y de la documentación conservada nos ayuda a conocer a algunos 
de los integrantes de la redacción del rotativo. A lo largo de sus primeros 
cuatro años de existencia se consiguió recuperar a parte de los periodis-
tas que habían formado parte de la última etapa de El Correo Español. En 
esa recuperación de los contingentes que habían integrado el equipo di-
rectivo de El Correo Español, Lorenzo Sáenz no tuvo en consideración 

30 Si bien Blinkhorn, 1979, pp. 130-132, admite que tuvo lugar un cisma equiparable 
al de 1888 y 1919, no es menos cierto que considera que el cruzadismo no significó una 
seria amenaza para la estabilidad de la Comunión habida cuenta de que las notabilidades 
disidentes, a excepción de Lorenzo Sáenz, apenas tuvieron eco. Con la salvedad de Cora y 
Lira, todos los cabecillas de la disidencia eran veteranos que no aceptaron de buena gana 
que se les relevara poco a poco de sus funciones. Cabe decir de todos modos que sus obje-
ciones a las directrices posibilistas y poco militantes que imprimió la Junta Suprema rodez-
nista surtieron efecto al generar descontentos entre las organizaciones juveniles y femeni-
nas que componían la Comunión.

31 Una misiva suficientemente reveladora para sustentar este argumento en: Marqués 
de Villores a don Alfonso Carlos (Valencia, 16-12-1931), AGUN, fMfC (Corresponden-
cia de don Alfonso Carlos), caja 133/005, camisa 10. En ella el delegado del pretendiente 
advertía acerca de un artículo de El Cruzado centrado en la cuestión sucesoria, el cual, a su 
juicio, «fué una barbaridad, máxime, habiendo rogado a su Director no hablaran ni escri-
bieran sobre asunto tan delicado; el mismo día que lo leí le escribía afeándole la conducta 
y exigiéndole no se vuelva a repetir». 

32 Ramos Martínez desempeñó tiempo antes de asumir la dirección la función de ad-
ministrador del semanario sustituyendo al también redactor Eugenio de Córdoba. ECE, 
6-6-1930.
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a mellistas como Peñaflor o Claro Abánades ni tampoco a una figura que 
había sido primordial en la actualización del diario, el por entonces admi-
nistrador de El siglo futuro Gustavo Sánchez Márquez. La propaganda 
jaimista jamás perdonó que Sánchez Márquez hubiese dejado plantado al 
Correo Español en su peor momento ni tampoco sus artículos clamando a 
favor de que el jaimismo reconociese a la dinastía reinante al poco de ins-
taurarse el directorio militar primorriverista. Además de Bruno Ramos, 
Eugenio de Córdoba, Arsenio de Izaga y Jesús de Cora y Lira —quien se 
incorporó a comienzos de 1930—, firmaron frecuentemente como colabo-
radores los distintos dirigentes jaimistas procedentes de todo el país (pién-
sese en el Marqués de Villores, el Conde de Rodezno, Sancho Arias de 
Velasco, el Conde de Arana, el Barón de Montevilla o Joan María Roma). 
De hecho, los directores de las principales publicaciones jaimistas provin-
cianas se contaban entre las habituales plumas firmantes. La voz femenina 
y el carácter literario de la publicación los puso la muy activa propagan-
dista Dolores de Górtazar Serantes (1872-1936). Quien aportó su «plu-
ma-espada» de un modo especial fue el presbítero radical Vicente Torres 
Espejo. Es probable que otros dos abates que desde Asturias debieron nu-
trir las páginas del semanario fueran Emilio Izquierdo y José Villanueva, 
quien años más tarde la prensa tradicionalista le creyó víctima martiri-
zada por la huelga revolucionaria de octubre de 193433. Dentro de la cate-
goría de periodistas vinculados al Cruzado Español cabe destacar a quie-
nes ejercieron de delegados administrativos que participaron al alimón 
como corresponsales de la publicación en las distintas zonas de influen-
cia del centro y norte del país. Muchos de estos corresponsales más que 
periodistas per se formaban parte de las juventudes jaimistas (Jaime del 
Burgo o J.-E. Casariego) o eran integrantes de la junta directiva de los cír-
culos de sociabilidad. El Cruzado, en este sentido, se prodigó en numero-
sas ocasiones relatando la fervorosa actividad proselitista por la geografía 
del país como así ocurrió con el caso de José Sobrón, delegado adminis-
trativo en Logroño.34 

33 El siglo futuro, 22-23 y 31-10-1934. Moral Roncal, 2009, p. 230 anota como cola-
boradores del semanario a otros párrocos del medio y bajo clero: Agapito Alpanseque, Ge-
rásimo Fillat, Gonzalo Etayo, Fernando del Moral o Ramón Pericot. Algunos de ellos tam-
bién colaboraron en las columnas de El siglo futuro. 

34 ECE, 27-12-1929. 
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Evolución formal y de contenidos. Principales secciones. 
difusión y ventas del semanario

La publicación fue de carácter semanal desde su fundación hasta 1 de 
enero de 1932, apareciendo a partir de entonces dos veces a la semana. 
El título de El Cruzado Español venía acompañado del subtítulo «se-
manario defensor de la Comunión Católico-Monárquica», aunque sola-
mente hasta inicios de 1932, a lo que se sumaba la referencia a la tradi-
cional e idiosincrática trilogía carlista dios, Patria y rey. El día que esta 
cabecera solía venderse era los viernes y, desde enero de 1932, también 
los martes. De hecho, esta disposición de venta afectó a los formatos de 
la publicación. El semanario se inició con una extensión de ocho páginas 
para con posterioridad pasar a tener únicamente cuatro. Como excepción 
cabe destacar que algunos números extraordinarios, como el dedicado a 
Jaime III con motivo de su fallecimiento, alcanzaron un total de doce pá-
ginas. Dentro de esta categoría de los números extraordinarios sobresa-
len naturalmente los brindados a festividades destacadas en el calendario 
político de los jaimistas como los Mártires de la Tradición, la Inmacu-
lada Concepción, las onomásticas de Jaime III y de su sucesor Alfonso 
Carlos I o la Semana Santa. Generalmente estos extraordinarios se halla-
ban enriquecidos con fotograbados coloridos y representaciones pictóri-
cas. Por su disposición de contenidos, El Cruzado tenía cuatro columnas 
y desde 1932 seis, una menos que El siglo futuro, incrementándose así 
su tamaño. A pesar de las substanciales diferencias, en los orígenes de 
El Cruzado resultan palpables las semejanzas de tipo formal con la úl-
tima época de El Correo Español en cuanto al número de páginas y di-
mensiones de las planas.

Si bien no se dispone de datos exactos con respecto a sus tiradas35, 
no obstante ha podido localizarse en el Fondo de Melchor Ferrer un lis-
tado de 119 suscriptores aragoneses; listado probablemente atribuible a 
El Cruzado habida cuenta de que entre los nombres de los suscriptores 

35 No obstante, la escritora Dolores de Górtazar, en una carta dirigida al secretario par-
ticular de Jaime III, Francisco Melgar, llegó a afirmar que tras las quemas de conventos del 
11 de mayo «se vendieron el viernes en la Puerta del Sol diez mil ejemplares [de El Cru-
zado] y se agotó la tirada». Estas cifras puntuales a todas luces pueden parecer exageradas. 
Dolores de Górtazar Serantes a Francisco Melgar (Madrid, 18-5-1931), AHN, afbP (Co-
rrespondencia de Jaime de Borbón), Caja 134, exp. 4
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se hallaban algunos de sus colaboradores.36 A pesar de privilegiar como 
cualquier otra publicación de estas características los beneficios y perjui-
cios de las suscripciones, no menospreció otros mecanismos no muy es-
timados en la propaganda católica como la venta callejera y a los quios-
cos.37 Una atenta lectura de las páginas del semanario nos revela alguno 
de los puntos de venta donde podía adquirirse El Cruzado Español. En-
tre estas redes de distribución cabe señalar los círculos jaimistas (como el 
madrileño situado en la calle Pizarro, el de Valencia ubicado en la Plaza 
del Poeta Badenes o la agrupación jaimista de Orense), las librerías católi-
cas y quioscos vinculados a determinadas publicaciones ideológicamente 
afines (en Valladolid en el kiosco del diario regional o en zaragoza en el 
de El noticiero) o quioscos-estancos.38 Por tanto, El Cruzado se repartió 
en muy diferentes puntos de la capital madrileña y en Barcelona, y al me-
nos en un círculo o espacio de venta periodístico en el resto de importan-
tes ciudades de la geografía española: Bilbao, Burgos, Logroño, Granada, 
Orense, San Sebastián, Pamplona, Valencia, Valladolid y zaragoza. 

En lo que atañe a las secciones, la primera y segunda plana del sema-
nario siempre venían ocupadas por un largo artículo de fondo firmado en 
el período concreto de análisis por Arsenio de Izaga, Bruno Ramos o Je-
sús de Cora y Lira, y cuando no por manifiestos del rey-pretendiente de 
turno o reportajes extraordinarios de mítines, festividades o excursiones 
carlistas. El centro de la portada estaba ocupado siempre por un hueco-
grabado donde tenían cabida los retratos de los sucesivos reyes-preten-
dientes, de políticos vinculados al Partido Jaimista o de militares y propa-
gandistas carlistas del pasado. El peso de la memoria en este rotativo fue 
desde luego un ingrediente fundamental. Este punto se vislumbra en los 
folletines por entregas insertos en la publicación y sobre todo en el apar-
tado dedicado a «Efemérides y personajes de la Tradición». En la sec-
ción «El Correo Español. Resumen de la vida católico-monárquica», por 
su parte, se daba rienda suelta a los avatares políticos del jaimismo en sus 
distintas agrupaciones regionales, la fundación de círculos de sociabilidad 
o la campaña lanzada por El Tradicionalista de Valencia de los Cruzados 

36 «Suscriptores del Reino de Aragón» (s.l., s.f.), AGUN, fMf (Alfonso Carlos I- Do-
cumentación política 1936- Antes del Alzamiento), Caja 158/013/025. 

37 Algunas observaciones al respecto de los puestos de venta en el caso madrileño pue-
den leerse en Rodríguez Infiesta, 2016, pp. 248-250.

38 Una relación pormenorizada de todos esos puntos de venta puede encontrarse en 
ECE, 28-8-1929 y 27-9-1929. 
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de la Prensa.39 También había otro apartado, denominado «De ojeo», en 
perfecta analogía con la «Mesa Revuelta» del clérigo Antonio Sanz Ce-
rrada de El siglo futuro, que se encargaba de despachar polémica e iróni-
camente las noticias de toda la prensa capitalina.40 Por último, se reservó 
un pequeño espacio para la publicidad, entre cuyos reclamos mayoritarios 
se encontraban opúsculos obra de los periodistas de El Cruzado o de co-
laboradores como el Barón de Montevilla y su Álbum del Ejército Car-
lista del norte. Además eran anunciadas manufacturas religiosas, tallas y 
cererías comunes a todas las publicaciones del militantismo católico ac-
cidentalista e integrista (como la Nazaret de Madrid propiedad del pres-
bítero Torres Espejo o la Pontificia del Corazón de Jesús de Jaén) —que 
tendrían por destinario predilecto a los eclesiásticos—, fábricas de aceites, 
vinos y licores, aperos de labranza u hoteles. Es muy probable que mu-
chos de los negocios anunciados estuviesen regentados por simpatizantes 
o personajes de relieve del partido jaimista. Al contrario de lo que había 
ocurrido en tiempos de El Correo Español, la administración de El Cru-
zado no consiguió atraerse un nutrido grupo de anunciantes, al menos en 
sus primeros años de andadura. 

la refundación de el correo español: una quimera fallida de las 
plumas periodísticas jaimistas al servicio de su majestad exiliada 

Como ya se subrayó anteriormente, uno de los grandes propósitos 
del semanario fue la recuperación de un periódico diario en la capital 
madrileña. Desde su primer número la cabecera cruzadista dio cabida a 
una larga e intensa discusión en torno a qué medios permitirían relanzar 
El Correo Español y qué secciones debería incluir. Ahora bien, parecía 
un requisito indispensable la consolidación de El Cruzado Español como 
empresa rentable para que con posterioridad se transformara directamente 
en diario, tal y como sentenció por escrito uno de sus activos colaborado-
res, el veterano periodista navarro Eustaquio de Echave-Sustaeta.41 Ade-
más, este exigía a los suscriptores que no solo se conformasen con la mera 
adquisición del periódico sino que actuasen como agentes de propaganda 
del semanario. Tal y como había ocurrido en tiempos de El Correo Espa-

39 ECE, 9-8-1929.
40 ECE, 16-8 y 13-9-1929. 
41 Eustaquio de Echave-Sustaeta, «Colaboración asidua», ECE, 25-7-1929.
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ñol, el lector-militante jaimista tuvo la obligación de procurar nuevas sus-
cripciones y anunciantes para el rotativo. Así aparecía constantemente re-
flejado en una escueta entradilla debajo del título de El Cruzado Español 
titulada «Los deberes del jaimista».42 Por aquel mismo tiempo, los jóve-
nes seminaristas y los miembros de las juventudes integristas iluminaban 
a través de las columnas de El siglo futuro las estrategias de moderni-
zación del «periódico bueno», lo que ayudaría a incrementar el número 
de suscriptores. Asimismo, los integristas, en el debate alentado proba-
blemente por Sánchez Márquez, pusieron el foco sobre las posibilidades 
de las ventas callejeras. Los jóvenes jaimistas, por su parte, pretendieron 
emular el reparto de boletines de la action française llevado a cabo por 
los Camelots du roi en zonas hostiles a la ideología maurrasiana.43 De 
igual forma, El Cruzado Español estimuló la Cruzada de la Prensa, que 
había sido promovida por el semanario valenciano El Tradicionalista de 
Villores, que pretendía recaudar fondos no solo para recuperar un órgano 
para la capital sino para otras ciudades de provincia en Valencia y Viz-
caya. Con esta meta, los propagandistas de cada uno de los círculos de so-
ciabilidad carlistas se organizaron en cuerpos de decurias, centurias y des-
tacamentos, esparciéndose por toda la geografía española. No debió lograr 
sus fines pero los propósitos no cayeron en saco roto ya que Fal Conde 
trataría de recuperarlos con posterioridad. Al calor de iniciativas de la 
Prensa Católica —como así pasó a denominarse tras la celebración de la 
III Asamblea de buena Prensa de 1924—, los carlistas impulsaron días de 
la prensa jaimista con una misma finalidad de recaudación de donativos y 
aumentar el número de suscripciones a partir de 1927. En esta misma di-
námica también se anunció el Certamen Nacional de Periodismo Tradi-
cionalista, que premiaría una veintena de trabajos en los cuales se debían 
trazar algunas sendas para el resurgimiento del periodismo legitimista.44 

Hacia mayo de 1931, transcurridas varias semanas de la proclamación 
de la II República, se formó un Comité de Acción jaimista, a instancias 
del rey-pretendiente, que tenía entre otras prioridades la reorganización 
de la fuerza paramilitar del requeté. Al mismo tiempo, Jaime III consi-
deraba primordial que comenzase a publicarse un periódico portavoz del 

42 GUILLEN DE VINATEA [pseudónimo de Guillermo Arsenio de Izaga], «Debe-
res con la prensa/ Acción de los leales» y «Unos elogios sin eficacia/ ¡¡seamos lógicos!!», 
ECE, 18-10 y 13-12-1929. 

43 ECE, 22-11-1929.
44 ECE, 29-11-1929 y 7-3-1930.
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carlismo en Madrid ya que El Cruzado Español no pasaba de ser un sema-
nario de corto alcance.45 Al efecto se constituyeron un par de comisiones 
(una gestora y otra ejecutiva), que fueron impulsadas por el Marqués de 
Villores y Lorenzo Sáenz.46 Por fin se hacían realidad los propósitos pe-
riodísticos para los cuales se había fundado el semanario madrileño y so-
bre los que se habían prodigado sus favorecedores. Dolores de Górtazar, 
vocal de la Comisión Gestora, se quejó amargamente al secretario particu-
lar de Jaime III, Francisco Melgar, de que no se hubiese tenido en cuenta 
a Arsenio de Izaga, voz autorizada en el relanzamiento de El Correo Es-
pañol.47 Hacía meses que esta escritora indicó en otra misiva al rey-pre-
tendiente carlista las carencias de contenidos no doctrinales del semanario 
y que un periódico de notable envergadura que ella comandaría cubriría 
con solvencia:

Hablar solo en nuestros círculos solo se hace a los ya convencidos. 
Hay que salir al palenque, ensanchar radios de acción. Astucia, política 
y habilidad. Y prensa en Madrid, prensa no ñoña, amena, cultural y de 
actualidad. Respetando a «El Cruzado» no estoy conforme con él. A pe-
sar de ser doctrinal (no se quiere eso), no tiene «vis» periodística ni va-
riedades [sino] moldes arcaicos y no prospera ni los nuestros lo leen. A 
veces ni los sabios ni los filósofos valen para la prensa ni para regir na-
ciones.48

El plan de resurrección de El Correo Español estaba fuera de toda 
duda justificado para poder enfrentar en la capital a las grandes cabece-
ras derechistas (abC, El debate, la Época, la nación o el prontamente 

45 Ferrer, 1960, pp. 205-206.
46 «Comisión gestora para la reaparición de “El Correo Español”», ECE, 15-5-1931. 

También véase la misiva de don Jaime al Marqués de Villores (París, 18-5-1931), AHN, 
afbP (correspondencia de Jaime de Borbón), Caja 134, exp. 4. El rey-pretendiente aludía 
a la creación por parte del barón legitimista Alessandro Monti della Corte de una oficina 
de prensa jaimista en Roma. Este barón se distinguió en la propagación propagandística 
del tradicionalismo y de Alfonso Carlos I en la Italia fascista durante la II República. El 
publicista simpatizante realizó una entrevista a don Jaime, publicada en Il Tevere. Cfr. «La 
actitud del rey», ECE, 7-8-1931.

47 Dolores de Górtazar Serantes a Francisco Melgar (Madrid, 18-5-1931), AHN, afbP 
(correspondencia de Jaime de Borbón), Caja 134, exp. 4. Quizás Górtazar se refiriese al 
Comité ejecutivo ya que Izaga figuraba como presidente en la comisión gestora.

48 Dolores de Górtazar Serantes a don Jaime (Santo Domingo de la Calzada, 14-8-
1930), AHN, afbP (Correspondencia de Jaime de Borbón), Caja 134, exp. 4. 
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asimilado El siglo futuro), sirviendo el semanario cruzadista de comple-
mento. Ahora bien, el proyecto que hasta entonces incubaron los propa-
gandistas se desechó principalmente por el escaso eco popular que tuvo 
la recaudación de suscripciones, por el desinterés evidenciado por parte 
de las élites enriquecidas del partido para financiar un diario que estaría 
condenado al fracaso y por la vuelta al tronco carlista de nocedalistas y 
mellis tas. La lectura de la correspondencia revela además que quienes in-
tegraron la comisión gestora no compartían el entusiasmo de don Jaime y 
le encarecían a desestimar por el momento la vuelta de El Correo Español 
en una tesitura ávida de unidad de acción.49 

Presidente Guillermo Arsenio de Izaga

Tesorero Bruno Ramos Martínez (Administrador)

Contador Luis Mazón (presidente honorario de la Juventud Jaimista Madrileña)

secretario Pablo Torres

Vocales Manuel Deán
Dolores de Górtazar
Margarita Martín
Eugenio de Córdoba

Cuadro 1
Integrantes de la Comisión Gestora encargada de relanzar el diario 

El Correo Español. Datos extraídos de ECE, 22-5-1931

El momento no era desde luego adecuado, máxime cuando se halla-
ban próximas las elecciones a las Cortes Constituyentes republicanas. Sin 
embargo, el rey-pretendiente depositó su confianza en un joven candi-
dato que estimó idóneo para dirigir el nuevo periódico: Román Oyarzun.50 
Oyarzun pronto rehusó el cometido regio, especificando años más tarde 
los motivos que hicieron naufragar lo que muchos ya consideraban una 

49 La comisión gestora se constituyó el domingo 17 de mayo de 1931 en la sede del se-
manario. Asimismo se formó un comité ejecutivo que tenía el objetivo de llevar a la prác-
tica las resoluciones de la Comisión Gestora. Esta comisión la integraron Bruno Ramos, 
Luis Mazón, Manuel Deán, Eugenio de Córdoba y Pablo Torres. Cfr. ECE, 22-5-1931.

50 Don Jaime a Román Oyarzun (París, 18-5-1931), AHN, afbP (Correspondencia de 
Jaime de Borbón), Caja 134, exp. 4; igualmente reproducida por Oyarzun, 1944, p. 456.
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quimera periodística. Los juicios expuestos por el propio Oyarzun y Do-
lores de Górtazar parecen bastante certeros: la aludida pobreza del partido 
jaimista era evidente, lo que se contraponía con la escasa ayuda pecunia-
ria que los distintos dirigentes regionales otorgaron. «Los […] jaimistas 
puros ofrecieron su entusiasta concurso; los demás guardaron absoluto si-
lencio», afirmaba el cronista.51 A su modo de ver, hubiera sido suficiente 
con que «Vessollas, Rodezno, los Martínez de Pamplona, Arana y otros 
acaudalados no fuesen míseros» y así «en seguida se reunía lo del perió-
dico sin apelar a nadie más».52 Que no pudiera fundarse un órgano de ca-
rácter diario bien podría deberse, en fin, a la inexistencia de un mecenas 
que corriera con todos los riesgos, tal como hizo el Marqués de Cerralbo. 
Frente a la exitosa suscripción que se había cosechado en la década de 
1910 para sufragar la Casa de los Tradicionalistas y las enormes rotativas, 
El Cruzado Español logró recaudar la cantidad irrisoria de 3.252,70 pese-
tas y el compromiso de 602 futuros suscriptores.53 En todo caso, los diri-
gentes jaimistas regionales se conformaron con la prodigiosa expansión 
de sus empresas periodísticas provinciales, como aseveró el diputado fo-
ral y militar carlista Francisco Martínez Alsúa.54 La vuelta del integrismo 
y del veterano El siglo futuro hizo innecesario el lanzamiento de un gran 
diario.55 Sin embargo, en diciembre de 1931 el presbítero Torres Espejo 
subrayaba que a, pesar del retorno de este diario a la causa, no se había 
dejado en el olvido la recuperación de El Correo, que debía encargarse de 
imprimir la unidad de acción, la norma y la táctica a la Comunión Tradi-
cionalista Carlista56. De modo implícito, El Cruzado no quiso reconocer a 
El siglo futuro como nuevo órgano oficioso del partido.

51 Oyarzun, 1944, p. 456.
52 Dolores de Górtazar Serantes a Francisco Melgar (Madrid, 18-5-1931), AHN, afbP 

(Correspondencia de Jaime de Borbón), Caja 134, exp. 4; Dolores de Górtazar, «Conti-
nuando…/ ¿Por qué no se publica?», ECE, 19-12-1930. 

53 En las páginas de El Cruzado se incluyeron listados de suscriptores de la publica-
ción, así como los de donativos con los que El Correo Español podría reflotar: «Hacia el 
diario. Relación de donativos», ECE, 17, 24-7 y 14-8-1931.

54 Francisco Martínez Alsúa a don Jaime (Pamplona, 18-6-1931), AHN, afbP (co-
rrespondencia de Jaime de Borbón), Caja 134, exp. 4. 

55 Carantoña, 1955; Álvarez Fernández, 1981, pp. 252-269; Barreiro Gordillo, 2003, 
pp. 295-307 y la tesis de Agudín Menéndez, 2021. 

56 ECE, 25-12-1931. De hecho, para su propietario Lorenzo Sáenz la conversión de El 
Cruzado en bisemanario era una demostración de las «vivas ansias de llegar a nuestro so-
ñado Diario». Vid. ECE, 1-1-1932. 
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De la reunificación amalgamática al desencuentro: las polémicas 
de el cruzado español con el siglo Futuro

Desde 1927 se estaban sentando las bases de la reunificación de una 
nueva amalgama contrarrevolucionaria.57 La vuelta de algunos mellis-
tas, la reunión de integristas y jaimistas trabada por Manuel Fal Conde en 
Andalucía Occidental en 1930 y finalmente las alianzas electorales ante el 
plebiscito monarquía versus república del 12 de abril, negaban por com-
pleto lo que se venía reflexionando con anterioridad58, es decir que las in-
vestigaciones echaron por tierra los argumentos convencionales que admi-
tían que la reagrupación de jaimistas, mellistas e integristas aconteció con 
posterioridad a la muerte de don Jaime. El aglutinante monárquico, a pe-
sar de las simpatías que granjeó Alfonso Carlos entre los antiguos rebel-
des, no fue en cualquier caso decisivo en la reunificación, sino que habría 
que acudir a la propia coyuntura política entre la caída de la monarquía y 
el impredecible rumbo de la experiencia republicana para comprender el 
acercamiento.59 Y todo ello sin dejar de lado el innegable papel que ad-
quirió la figura regia en la conformación de la peculiar cultura política 
carlista.60

Con anterioridad a la caída de Alfonso XIII, las filas contrarrevolu-
cionarias se prepararon para la reorganización. El Cruzado Español des-
empeñó en este sentido un papel primordial difundiendo la actualización 

57 Expresión procedente del trabajo de Canal, 2000a, pp. 294-295. Algunas reconside-
raciones del término y la búsqueda del espacio político del carlismo entre la derecha espa-
ñola en el recorrido 1876-1936 pueden apreciarse en el sugerente ensayo de Esteve Martí, 
2014.

58 Sobre el retorno mellista véase la carta de Marqués de Villores a Jaime de Borbón 
(Valencia, 22-8-1927), AHN, afbP (Correspondencia de Jaime de Borbón), Caja 134, 
exp. 4. Villores aludía concretamente a que en País Vasco y Navarra «han reingresado en 
nuestra Comunión muchos Círculos mellistas». Para el caso andaluz trabado desde las fi-
las integristas vid. Álvarez Rey, 1993, pp. 123-125. Obsérvense también algunos editoria-
les desde la tribuna de El siglo futuro donde se alentaba férreamente a la fusión tras el en-
cuentro de las ramas tradicionalistas en Tolosa: El siglo futuro, 12-12-1930 y 12-1-1931. 
Ya a lo largo de 1930, el militantismo íntegro hacía constantes guiños a la reunificación. 
La conmemoración de los Mártires de la Tradición en 1930 tuvo participación de los inte-
gristas y las campañas del diario dirigido por Manuel Senante a favor de la unidad católica 
en los prolegómenos de la II República merecieron el aplauso de El Tradicionalista de Vi-
llores. Cfr. El siglo futuro, 10-3 y 1-4-1930. 

59 Canal, 2000a, p. 295.
60 Millán, 2008, p. 265, y Esteve Martí, 2014, pp. 127-128.
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programática del partido y dejando constancia de la reorganización de las 
juntas provinciales y locales del jaimismo, la celebración de festividades 
como los Mártires o el día de San Jaime y de la fundación de círculos o 
asociaciones futbolísticas.61 Se denunciaba que nada se conseguía acu-
diendo a los espacios de sociabilidad «a tomar café y echar una partida 
de mus o tresillo», en aquellos momentos era preciso el fomento del Te-
soro de la Tradición, la formación de un censo de los militantes jaimistas 
y la creación y funcionamiento de las Conferencias Circulantes que ani-
marían la formación intelectual de los asociados a los círculos.62 Desde 
su aparición, el semanario advirtió que entre los preceptos jurídicos del 
anteproyecto constitucional primorriverista se daba cabida a «esas tole-
rancias y libertades de perdición» que resultaban incompatibles con las 
doctrinas y enseñanzas de la Iglesia Católica.63 Tampoco se compartía el 
unitarismo centralizador en cuanto a la estructura territorial que contras-
taría con las propuestas de federalismo regional jaimista de las que siem-
pre presumió el rey-pretendiente. Así lo puso de manifiesto, por ejemplo, 
en la entrevista que concedió en abC a Antonio Royo Vilanova.64 Ante la 
eventual circunstancia de unas elecciones plebiscitarias entre republica-
nos y monárquicos, el jaimismo siguió la estela que el cardenal Primado 
Pedro Segura marcó en su imprudente pastoral sobre la necesidad de que 
los católicos actuasen en el terreno político.65 Conscientes de la vuelta a 
la normalidad oligárquica y liberal tras la dimisión de Primo de Rivera, 
El Cruzado Español recuperó además en su discurso la vertiente antica-
ciquil y paradójicamente democratizadora que ya había exhibido en el 
pasado El Correo Español. Con el tiempo, El Cruzado se mostró espe-
cialmente inflexible con las coaliciones unitarias monárquicas y católi-
cas antes y después del 14 de abril frente a un pragmático El siglo futuro 
que dio cabida en sus páginas a los manifiestos de Acción Nacional.66 An-
tonio Moral Roncal recuerda, en sus recientes trabajos a través de la lec-
tura de este semanario, que los jaimistas trataron de rentabilizar en los ini-

61 ECE, 23-5-1930. 
62 ECE, 15-8-1930.
63 MODESTINUS [pseudónimo de Guillermo Arsenio de Izaga], «Nuestra actitud/ 

“Lo nuestro” por España», ECE, 20-12-1929; EL LICENCIADO POzA [pseudónimo de 
Guillermo Arsenio de Izaga], «¡Apretemos las filas!/Sobre la nueva constitución», ECE, 
2-8-1929.

64 abC, 5-2-1931, ECE, 13-2-1931.
65 ECE, 10-4-1931; Callahan, 2003, p. 223.
66 El siglo futuro, 4 a 8-5-1931.
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cios de la II República los paralelismos con la Revolución de 1868 como 
una forma de «reafirmar la identidad carlista decimonónica en las nuevas 
generaciones».67 Algunos de los eslóganes que habían hecho fortuna en-
tonces habían sido empleados en las elecciones municipales y sobre todo 
en la antesala de las constituyentes. Ciertamente los jaimistas no fueron 
muy originales, ya que depositaron su confianza en el potencial de las re-
trotopías del pasado como mejor camino para solucionar los males del 
presente.68

El Cruzado no sufrió primeramente las consecuencias de la censura 
que experimentaron algunos de los rotativos de su espectro ideológico ni 
tan siquiera en el verano de 1931. Sí las experimentó, en cambio, a con-
secuencia de la sanjurjada de agosto de 1932. Ya para esa fecha, El Cru-
zado Español no formaba parte de la cadena de prensa adscrita a la Co-
munión Tradicionalista Carlista, lo que no fue óbice para que siguiese 
rindiendo pleitesía a Alfonso Carlos I.69 La fusión de las tres ramas tradi-
cionalistas fue desde un principio bien recibida en las páginas del semana-
rio. No obstante, el periódico dejó entrever algunas estridencias que nunca 
fueron del agrado de Alfonso Carlos. Ya en la contraportada del número 
extraordinario que honró al fallecido Jaime de Borbón, se proclamó a su 
tío como Alfonso XII. Como es bien conocido, y para no herir suscepti-
bilidades de tradicionalistas y de alfonsinos en un momento de entendi-
miento táctico, el nuevo pretendiente prefirió, en vez de usar el nombre 
Alfonso XII, XIV o el de Carlos VIII, autoproclamarse como Alfonso 
Carlos I70.

El semanario apenas experimentó cambios significativos en su estruc-
tura formal con la llegada de los tiempos republicanos. Empero, lo que sí 
extremó fue su línea de sacerdocio ideológico hasta unos límites insospe-
chados. Buena muestra de esta radicalización, recuerda Eduardo González 

67 Moral Roncal, 2009, p. 40; y 2007, pp. 337-361.
68 Millán, 2008; Bauman, 2017, pp. 12-13.
69 No fue siempre así ya que, con motivo del encuentro entre Alfonso XIII y Alfonso 

Carlos I que se celebró en el otoño de 1935, el semanario cruzadista extremeño la fe pi-
dió que se dejara de reconocer a Alfonso Carlos como rey y que su lugar fuera ocupado 
por Blanca de Borbón. Este periódico declaraba al hermano de Carlos VII como una espe-
cie de «segundo Maroto» del carlismo. Cfr. la misiva de Alfonso Carlos de Borbón y Aus-
tria-Este al Marqués de Vessolla (Viena, 3-10-1935), carta reproducida en Miguéliz Val-
carlos, 2016, p. 481.

70 Alfonso Carlos de Borbón y Austria-Este al Marqués de Vessolla (Viena, 28-10-
1931), carta reproducida en Miguéliz Valcarlos, 2016, p. 458. 
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Calleja, se puede apreciar en los extravagantes artículos del abate Torres 
Espejo que alentaron con anterioridad y posterioridad a los sucesos del 11 
de mayo el enfrentamiento contra la «hidra monstruosa de la irreligión» 
por parte de una guardia cívica que se denominaría los cruzados de Cristo 
y que se encargaría de hacer respetar «nuestra fe, nuestras creencias y 
nuestro culto de toda […] tiránica imposición».71 En las páginas del He-
raldo de Madrid se aludía a la detención de Vicente Torres Espejo por la 
policía cuando repartía panfletos desde un coche que llevaban el título de 
«Los cruzados de Cristo». Desde dichas hojas se entusiasmaba la forma-
ción de un núcleo de elementos organizados militarmente que «se dispu-
sieran a la lucha en todos los terrenos».72

Desde diciembre de 1931 los dirigentes ortodoxos jaimistas que cons-
tituirían posteriormente el núcleo de la lealtad no vacilaron en aprove-
char el riguroso luto del finado don Jaime para lanzar a la opinión pública 
el dilema sucesorio, tras los acuerdos alcanzados entre Jaime III y Al-
fonso XIII días antes del fallecimiento del primero y que quedaron plas-
mados en el conocido Pacto de Territet (Suiza).73 El acercamiento a los 
círculos del alfonsinismo por parte de prohombres como el Conde de Ro-
dezno o Víctor Pradera confirmaron, más si cabe, los temores del cru-
zadismo. Por si fueran pocos problemas, el reingreso del integrismo no-
cedalino y su papel indiscutible en la modernización de la Comunión 
Tradicionalista Carlista levantó naturalmente enormes suspicacias entre 
los sectores jaimistas ortodoxos.74 

La deriva posterior de El Cruzado es especialmente conocida. Las crí-
ticas al régimen republicano ocuparon una posición secundaria frente a 

71 Vicente Torres Espejo, «Los cruzados de Cristo», ECE, 22-5-1931, En un ar-
tículo del 17 de abril, el mismo Torres Espejo contrariaba el espíritu conciliador que esgri-
mió Jaime III desde París, al llamar al «manejo» de la «pluma» y del «fusil» para «infectar 
vida y energía al cuerpo tradicionalista casi galvanizado». Vicente Torres Espejo, «Corra-
mos a la defensa de la patria», ECE, 17-4-1931, reproducidos ambos fragmentos por Gon-
zález Calleja, 2011, p. 67; igualmente González Calleja y Rey Reguillo, 1995, pp. 236-
237. Ambos autores vinculan el cuerpo alentado y propugnado por Torres Espejo con los 
residuos del Somatén primorriverista.

72 Heraldo de Madrid, 20-5-1931. Torres Espejo perseveró en la defensa de su ini-
ciativa poco después de su detención como se puede advertir en: Vicente Torres Espejo, 
«¿Dios lo quiere?/ Llamamiento de la fe», ECE, 5-6-1931.

73 Echevarría, 1973, Blinkhorn, 1979, pp. 108-110, y González Calleja, 2003, pp. 416-
417. 

74 Bruno Ramos Martínez a José María Gómez de Pujadas (Madrid, 5-12-1931), 
AGUN, fMfC (Correspondencia de don Alfonso Carlos), Caja 133/004.
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los reparos puestos a la deriva de la Comunión Tradicionalista Carlista. 
Las constantes insistencias de estos puristas al pretendiente tuvieron como 
consecuencia la condena y posterior separación de la línea oficial de la 
Comunión.75 No fue desde luego el único de los periódicos afectados, ya 
que tiempo antes había sido excluido de la ortodoxia oficial el semanario 
carlista de Bilbao oriamendi.76 De su expulsión, los cruzadistas llegaron 
a exigir el conocimiento de sus principales instigadores desde la Junta Su-
prema. Con este semanario y otros órganos de escasa entidad, El Cruzado 
llegó a tejer una red de prensa de pequeñas dimensiones y configuró su 
cultura política tratando de marcar distancias con el tradicionalismo. Así 
lo hizo, por ejemplo, construyendo ídolos heroicos entre los carlistas de-
tenidos a consecuencia de la sanjurjada77 o mártires en el caso de algu-
nos de los asesinados carlistas en la huelga de octubre de 1934. En este 
sentido, fueron capaces incluso de remover y airear viejas querellas como 
la del cisma nocedalino de 1888. Frente a lo que cabría esperar, El siglo 
futuro no pudo prodigarse como hubiera querido en responder a las acu-
saciones vertidas por el órgano de Cora y Lira, ya que se incumpliría con 
ello el mandato dictado por Alfonso Carlos que impedía abordar la cues-
tión sucesoria, en opinión de Jaime del Burgo.78 Tampoco se podían dar a 
conocer discordias intestinas que podrían ser oportunamente aprovecha-
das por sus rivales políticos. Simplemente, el órgano de Manuel Senante 
llegó a desaconsejar a los tradicionalistas no adherirse ni a sus organiza-
ciones femeninas ni a sus círculos carlistas de la capital.79 Sin embargo, 
su director alentó constantemente en privado al rey-pretendiente a sepa-
rar a los díscolos de la ortodoxia. Las bases ideológicas del núcleo de la 

75 El siglo futuro, 26-2, 19-4 y 2-5-1932. El decreto de expulsión tuvo que ser nueva-
mente publicado al ser recogidos los ejemplares del diario correspondientes al día 19 por 
una denuncia del fiscal de la República.

76 Entre los órganos que se comenzaron a publicar y se adscribieron al movimiento 
cruzadista podrían destacarse los semanarios oriamendi (Bilbao), requeté (San Sebastián) 
El Guerrillero (Valencia) y la fe (Mérida). Vid. Ferrer, 1979, pp. 135-138. 

77 Agudín Menéndez, 2020, p. 252.
78 Fernando de Contreras, colaborador habitual del diario y jefe carlista de la provin-

cia de Jaén en los tiempos republicanos, firmó dos artículos que levantaron las iras del rey-
pretendiente Alfonso Carlos de Borbón al centrarse en la cuestión dinástica: «Tradición 
y legitimidad» y «La legitimidad», El siglo futuro, 23 y 28-1-1933; también cfr. Burgo, 
1970, pp. 364-365.

79 El siglo futuro, 6 y 30-5-1932. La respuesta cruzadista a la fundación de una publi-
cación femenina por parte de este sector carlista las Margaritas Españolas en ECE, 7-6-
1932. Su directora fue Dolores de Górtazar. Cfr. Ferrer, 1979, p. 135.
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lealtad las proporcionó Jesús de Cora y Lira y se propagaron una y otra 
vez a través de El Cruzado, cuya imprenta servía también para la edición 
de otros opúsculos que sustentaban al acervo ideológico del cruzadismo.80 
La imprenta Martosa fue además punto de encuentro para el jonsismo y 
su semanario Jons, según recordaría años después Jesús-Evaristo Casa-
riego, quien pese a sus vínculos carloctavistas fue redactor circunstancial 
de El siglo futuro.81 El bisemanario cruzadista, a pesar de todo, consi-
guió sus fines al celebrar la Asamblea de Toulouse y que Alfonso Carlos 
no propusiera como sucesor de sus derechos dinásticos a Alfonso XIII ni 
a sus descendientes. En cambio, no lograron posteriormente que su candi-
dato Carlos Pío Habsburgo y Borbón se convirtiese en heredero del trono 
de la tradición. De hecho, El Cruzado asumió el proceso de fabricación 
y la consiguiente proyección pública de su príncipe, criado en Cataluña; 
proyección que Cora y Lira entendía como instrumento para conseguir la 
adhesión de un gran número de tradicionalistas82. El propio Alfonso Car-
los así se lo hizo saber a Fal Conde:

Habrás visto en el Cruzado la campaña que hace para nombrar al 
Archiduque D. Carlos de Habsburgo y Borbón, el hijo de mi sobrina 
Blanca, mi sucesor, publicando su retrato en su periódico y en pos-
tales.83

80 Cora y Lira, 1932.
81 Jesús-Evaristo Casariego, «Una faceta del 29 de octubre: la unidad», abC (Se-

villa), 30-10-1954. Aludía al excelente contacto del cruzadismo con los grupos fascistas 
españoles a través de las tertulias que acontecían en el Café del Norte. Allí se reunieron 
el general Juan Pérez Najera, los hermanos Miralles, el novelista Ramón Ledesma Mi-
randa, el periodista Juan Aparicio o el poeta cruzadista José María Castroviejo, pronto 
convertido a las JONS. El buen entendimiento entre las juventudes carlistas y los fa-
langistas poco antes del estallido de la Guerra Civil lo documenta Blinkhorn, 1979, 
pp. 328-329.

82 Jesús de Cora y Lira a Fernando del Moral (Madrid, 28-4-1934), AGUN, fMf (Al-
fonso Carlos I-Documentos «Junta Comunión»), Caja 158/014/005.

83 Alfonso Carlos de Borbón a Manuel Fal Conde (Viena, 4-9-1934), AGUN, fMfC 
(Correspondencia D.A.C.), Caja 133/006-1. La idea de fabricación de la monarquía puede 
rastrearse en el clásico de Burke, 1995 y para el caso de Alfonso Carlos I: Agudín Menén-
dez, 2019.
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Conclusión

La aparición de El Cruzado Español constituyó un serio intento por 
parte del jaimismo para salir del marasmo periodístico al que le había con-
denado el pleito mellista hacia menos de una década. Desde 1922, la capi-
tal madrileña había quedado huérfana de un órgano adscrito a la doctrina 
jaimista. La economía del jaimismo no podía permitirse la tirada de un pe-
riódico de enormes proporciones como ya ocurrió con El Correo Español, 
que se evidenció como un lastre sustentado por la economía de Cerralbo. 
Como se ha podido comprobar, no hubo un interés por parte de los diri-
gentes provinciales en apoyar pecuniariamente la aparición de una gaceta 
de la Comunión. Era preferible, y así se pudo observar a partir del acceso 
a la secretaría general de la Comunión de Fal Conde, la conversión de se-
manarios en diarios o la transformación de viejos cascarones periodísticos 
asfixiados económicamente, que poner en marcha una cabecera ex novo. 
Debió perjudicar sobremanera a los intereses de El Cruzado que en aque-
llos instantes El siglo futuro pusiera en marcha un proyecto de enormes 
proporciones que contó con el respaldo del Cardenal Segura y que bajo la 
administración del antiguo gerente de El Correo Español pretendió con-
vertir a El siglo futuro en un referente en el campo del militantismo ca-
tólico. Se desconoce la cifra de las tiradas de El Cruzado, pero estas no 
debieron ser muy significativas. No obstante, se debe poner el acento en 
que este semanario labró el camino para la recuperación organizativa del 
jaimismo al comienzo del período republicano. No se podría explicar de 
hecho que el insólito número de votos alcanzado por Luis Hernando de 
Larramendi en las elecciones constituyentes de junio de 1931 no hubiera 
sido posible sin el importante respaldo que proporcionó un órgano propa-
gandístico de estas características.84 

Ahora bien, El Cruzado Español naufragó no solo en su intento de 
restauración de El Correo, sino también en la atracción de un gran nú-
mero de lectores tal vez por privilegiar la línea de sacerdocio ideológico 
y por no dar cabida a noticias de actualidad salvo las que afectasen al 
desenvolvimiento de la Comunión Católico-Monárquica. De igual forma 
perjudicó en su crecimiento el distanciamiento del tradicionalismo oficial. 
Con todo, cabe incidir en que el semanario sirvió al mismo tiempo como 

84 El exsecretario de don Jaime, Luis Hernando de Larramendi, alcanzó la nada desde-
ñable suma de 7.000 votos, similar a la lograda por Ángel Herrera Oria, director de El de-
bate. Vid. Moral Roncal, 2009, p. 51.
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vehículo fidedigno para difundir el pensamiento del rey-pretendiente don 
Jaime. En sus invectivas contra la perpetuación del primorriverismo re-
sulta indudable que debió influir la persecución de la que fueron vícti-
mas los militantes y las publicaciones del partido jaimista. Se trabó desde 
las páginas del semanario un cisma en torno a la cuestión sucesoria que 
nunca se dio por concluso en los tiempos republicanos, significándose en 
este sentido por polemizar con El siglo futuro. Si bien este último perió-
dico no pudo contestar directamente a las polémicas, en su lugar lo hicie-
ron descarados panfletos que arremetieron severamente contra El Cru-
zado Español.85 A la luz de la actuación del grupo de jaimistas ortodoxos 
ante los procesos electorales y los cambios que debía experimentar la Co-
munión se advierte una suerte de inversión de roles. Así pues, El Cruzado 
Español representó la intransigencia que los integristas habían eviden-
ciado contra los propósitos de modernización de los carlistas en la década 
de 1880, y los herederos de Ramón Nocedal encarnaron de nuevo el prag-
matismo táctico exteriorizado durante el Sexenio Democrático aunque sin 
renunciar a su discurso exacerbado. Sin embargo parece que, dejando a un 
lado el enredo sucesorio, hubo cierta coincidencia entre los sectores tradi-
cionalistas y cruzadistas a la hora de denunciar el entendimiento de Ro-
dezno y Pradera con los alfonsinos. Se pedía, en este sentido, un cambio 
de rumbo que Fal Conde impulsaría, tratando infructuosamente de recupe-
rar para la causa a los rebeldes.
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